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ESTADO DE LA CUESTIÓN 



Han trascurrido dieciseis años desde que se firmó el tratado de 
Ancón, y todavía no ha sido posible ni ajustar siquiera el protoco- 
lo á que aludió ese pacto para organizar el plebiscito que debe deci- 
dir sobre la futura nacionalidad de nuestras provincias de Tacna 
y Arica. 

Los tímidos esfuerzos hechos por el Perú han sido del todo es- 
tériles. Se sabe bien lo que ha significado, á la postre, el protocolo 
Billinghurst-La Torre. La cancillería chilena acogió esa última 
gestión nuestra, con interés inusitado, sin otro propósito que neu- 
tralizar la acción peruana ante la cancillería argentina, y disponer, 
así, de una situación libre y tranquila en los debates de su litigio 
de límites. 

Salvadas, por el momento, las dificultades chileno-argentinas, 
mediante el arbitraje pactado, vuelve Chile á su política de expo- 
liación, que nunca pensó abandonar, y al efecto nos envía á uno de 
sus publicistas que con más desenfado ha aconsejado la retención 
de Tacna y Arica, el señor Ángel Custodio Vicuña, quien sin duda 
explicará la negativa de su país para aprobar, por su parte, el tra- 
tado Billinghurst-La Torre. Es probable que, al hacerlo, el señor 
Vicuña encontrará la oportunidad de recordarnos la existencia del 
protocolo Bacourt-Errázuris. 

Pretenderá Chile, de seguro, reabrir la discusión del asunto so- 
bre bases distintas, ligando, por ejemplo, la solución, al ajusta- 
tamiento de un pacto especial de comercio, apartándose así de lo 
estipulado en el tratado de Ancón; y como ese terreno es, en lo 
absoluto, inaceptable para nosotros, no se llegará á ningún acuer- 
do, y esta gravísima cuestión seguirá siendo el punto negro en el 
porvenir del Perú. 

Es fácil percibir que la falta de una solución radical, á más de 
comprometer la dignidad de nuestra patria, entraba su marcha po- 
lítica y amenaza su tranquilidad. Esta situación mala é indecorosa 
no debe prolongarse. Es mil veces preferible afrontar la cuestión 
y definirla, antes que mantener el actual orden de cosas, que con- 
serva á la república en un estado de incertidumbre y aislamiento, 
que acrecienta su impotencia. 
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Semejantes consideraciones adquieren más fuerza, si se tiene 
presente que están vivas é intactas las eternas disputas de límites 
con el Ecuador, el Brasil y Bolivia, sin que la mayoría de los pe- 
ruanos nos expliquemos la causa que las hace interminables. 

Nuestros estadistas, hay que confesarlo, han manejado siempre 
de un modo deplorable las relaciones internacionales. Han careci- 
do por lo común de amplitud de miras y de valor moral. No han 
tenido, tampoco, la fuerza de espíritu necesaria para dominar las 
corrientes del sentimiento con los consejos fríos y serenos de la 
razón. De todo esto, ha resultado que, sin quererlo y sin sospe- 
charlo, hayamos secundado la pérfida política chilena, encaminada 
á enajenarle al Perú las simpatías de sus vecinos, para mantener- 
lo desprovisto de todo apoyo moral y anular su acción en el exte- 
rior. 

Es obvio que esta política de aplazamientos y, por tanto, de 
inacción, concluirá por colocar al Perú, inerme, á los pies de Chile. 
No es posible ya que cada nueva administración se limite á seguir 
las huellas de la anterior: — dedicar el primer año al estudio de la 
cuestión, el segundo á las discusiones y el tercero á las vacilacio- 
nes, para decidir en el cuarto abandonar al sucesor la solución del 
problema. 

La triste experiencia de los últimos años demuestra que el Perú 
aisladamente jamás llegará á obtener de Chile el honrado cumpli- 
miento del tratado de Ancón. Toda gestión en ese camino escolla- 
rá ante una resistencia pasiva ó ante subterfugios. Y, como nos- 
otros sólo debemos pretender la estricta observancia de lo pacta- 
do, no nos queda otro recurso que procurar el apoyo moral de toda 
la América para presionar á Chile y reducirlo á respetar la sagra- 
da ley de los convenios. 



EXPOSICIÓN DE UN PLAN 

Siguiendo el ejemplo de las naciones europeas, nuestra cancille- 
ría debería esforzarse por llevar á la decisión de un Congreso ame- 
ricano, la solución radical del problema que nuestros eternos ene- 
migos llaman la "liquidación de la guerra del Pacífico." El modo 
de alcanzar este resultado debe ser, en nuestro concepto, la preo- 
cupación constante de los hombres dirigentes del país y de todo 
peruano que no sea indiferente al porvenir de la patria. A seme- 
jante propósito obedece esta publicación, que no tiene el mérito ni 
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el prestigio que le comunicarían la firma de un ciudadano experto 
en la política externa, pero que esperamos pueda servir de motivo 
á meditaciones y á concepciones más vastas y más felices. 

La preponderancia de la gran república del norte respecto á las 
demás naciones americanas, recomienda, como medida previa, la 
aquiescencia de esa república, para contar con probabilidades de 
éxito en la ejecución de cualquier plan ó concierto internacional en 
este hemisferio. Los Estados Unidos del Norte, con sus setenta y 
cinco millones de habitantes y su inmenso poder político y comer- 
cial, acrecentado notablemente después de la guerra con España, 
son hoy de hecho el arbitro de los destinos • americanos. En este 
carácter los consultan los estados europeos y todas las naciones 
civilizadas del mundo, y, en más de una ocasión solemne han reve- 
lado que aspiran á asumir el rol que su poderío les impone. Es, 
pues, en Washington donde el Perú debería iniciar su gestión. 
Nuestro plenipotenciario podría asumir una actitud honrosa y di- 
plomáticamente atendible. El estaría en condiciones de aducir que 
el Perú, aceptando los buenos oficios de la Gran Bretaña, pudo ha- 
ber hecho la paz con Chile, con la sola pérdida de Tarapacá, según 
resulta de los documentos de Sir Spencer St. John, y que escu- 
chando, como era de su deber, los consejos y las sujestiones del re- 
presentante de los Estados Unidos, prolongóla lucha, alentado por 
el ofrecimiento de que se le facilitaría la celebración de un tratado 
de paz que salvara la integridad nacional. El agregaría que esa 
noble política americana, anulada por sucesos posteriores, privó 
al Perú de todo apoyo moral y lo dejó, más tarde, abandonado á su 
suerte, dando lugar á la paz de Ancón, suscrita por un gobierno 
impuesto y sostenido por Chile, que va á determinar nueva des- 
membración territorial. Además, el representante peruano expon- 
dría con viveza y fidelidad la actitud de Chile en los dieciseis años 
trascurridos desde la celebración del tratado de paz, durante los 
cuales no le ha sido posible al Perú obtener que ese país cumpla con 
lo que voluntariamente dictó en el pacto, impuesto por él mismo á 
ley de vencedor. Haciendo valer todas esas circunstancias y dete- 
niéndose, muy especialmente, en las gravísimas consecuencias, de 
un orden superior, que tendría para la América el tolerar impasible 
la mutilación del territorio peruano, aceptando así la guerra de 
conquista y el imperio de la fuerza sobre el derecho, — debería so- 
licitar los buenos oficios de los Estados Unidos para llegar, dentro 
de los mismos términos pactados en el mencionado tratado de An- 
cón, á una liquidación definitiva y pacífica de las diversas cuestio- 
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nes que ponen en peligro la conservación de la paz en la parte 
austral de la América del Sur. 

En resumen: el Perú está en la precisión de solicitar el apoyo de 
los Estados Unidos para dar término á la más injusta y humillante 
situación que un estado puede sufrir, — situación creada, de algu- 
na manera, por haber oido, en las horas de angustia, los consejos 
que la nación americana le dio, inspirada por propósitos muy no- 
bles, cuyo desarrollo fué impedido por acontecimientos posterio- 
res. Es principalmente en nombre de este recuerdo que el Perú de- 
mandaría la influencia de los Estados Unidos para remediar los 
males que han caído sobre él. 

El camino de esta interesante gestión del Perú no es cosa que 
puede exponerse en detalle. Pero no será inútil decir que si la can- 
cillería peruana fracasara en la última tentativa, que debe hacer en 
Santiago, — bajo los auspicios de los Estados Uuidos, ó por sí sola, 
\ como se creyera conveniente, para obtener la leal ejecución del tra- 

tado de paz, — sería esa la oportunidad de formular una protesta 
ante las cancillerías de América, denunciando que Chile rehuye el 
cumplimiento de sus pactos internacionales y persiste en sus pro- 
pósitos de conquista. Claro está que, entonces, los Estados Unidos, 
si acojen nuestra demanda, exhibirían una poderosa razón para in- 
vitar á las repúblicas de este hemisferio á celebrar un Congre- 
so que tomara en cuenta la guerra latente é indefinida de dos paí- 
ses, y procurara, con el peso moral de sus acuerdos, ponerle fin, en 
armonía con el derecho y los intereses de ambos. 

Es casi ocioso advertir que la demanda del Perú en Washington 
habría de ser rodeada de las mayores probabilidades de éxito, no 
solo por la iniciación de una política de perfecto acuerdo y aproxi- 
mación á esa república, basada en un tratado de reciprocidad co- 
mercial, sino también en virtud del apoyo, que es indispensable 
buscar, en las cancillerías del Brasil, la Argentina, Colombia y 
/ Méjico. La acción del Perú se concretaría, en este orden, á solici- 

tar de estas repúblicas que dieran instrucciones á sus respec- 
tivos ministros en Washington para que secundaran la demanda 
de buenos oficios, de parte del Perú, dirigida á alcanzar el leal cum- 
plimiento de lo pactado en Ancón y poner término, así, á una si- 
tuación vidriosa que puede comprometer la paz de la América. 

De este modo, al escuchar el presidente de los Estados Unidos 
la demanda del ministro peruano, oirá la voz de la América entera. 

Ahora, como no siempre la justicia y los principios son causas 
suficientemente poderosas para imprimir rumbos fijos á la políti- 



ca de las naciones, siendo más eficaz toda medida que fomente los 
intereses materiales, el Perú procedería sabiamente si en esta oca- 
sión, como ya lo hemos indicado, procurase aunar los intereses co- 
merciales de los norteamericanos con los suyos. Con esta mira, y 
teniendo presente las transformaciones que la próxima construc- 
ción de un canal interoceánico tiene^ que producir, el Perú no 
solo debería promover la celebración de un tratado de recipro- 
cidad comercial, sino la de un pacto que diera á las naves norte- 
americanas franquicias especiales en nuestra costa, cuya impor- 
tancia será grande en cuanto se establezca la comunicación marí- 
tima directa entre los puertos norteamericanos en el Atlántico y 
y el océano Pacífico. 

Basada en estas ideas y tendencias, no es aventurado decir, 
que una negociación discretamente desarrollada lograría estable- 
cer una perfecta inteligencia entre las cancillerías de Washington 
y de Lima. 

Si el Perú llegara á este límite en sus negociaciones diplomáti- 
cas, podría con toda libertad retirar en las sesiones parlamenta- 
rias de agosto próximo, la aprobación prestada al protocolo Bi- 
Uinghurst-La Torre. A raíz de este paso tendría que iniciar 
negociaciones directas encaminadas á exigir la observancia del 
tratado de Ancón, y, como es seguro que tales negociaciones re- 
sultarían frustráneas, como las anteriores, por culpa manifiesta de 
Chile, no quedaría más recurso que suspender las relaciones di- 
plomáticas con ese país y formular la protesta á que hemos alu- 
dido. 

Ninguna ocasión mejor podría ofrecerse para dar prácticamente 
principio á la política americana propuesta por Blaine, en el her- 
moso programa que presentó al último congreso pan-americano. 
Este programa se resume en la idea de hacer fraternizar á todos 
los pueblos libres de la América, bajo la garantía recíproca de su f 

integridad territorial, y en subordinar á la justicia arbitral las v 

cuestiones que surjan entre ellos, á fin de que no sea la fuerza el 
resorte decisivo de sus relaciones. Nos parece que, después de 
todo, la campaña del Perú en este sentido levantaría el espíritu de su 
diplomacia y su concepto internacional. No es posible, por supues- 
to, prever el resultado de una negociación diplomática, como esa, 
de un carácter tan vasto y que afecta á todo el continente. El éxito 
depende de diversas circunstancias, y, por mucho que se combine 
el plan y se ejecute con la más grande habilidad, es posible el fra- 
caso originado por acontecimientos que sobrevengan. 
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Pero, así y todo, no hay razones para dejar de intentar la acción. 
El Perú carece de prestigio en el exterior, no tiene fuerza para ha- 
cerse tratar con justicia, y está convencido de que los medios con- 
ciliatorios han alcanzado en sus relaciones con Chile la más perfec- 
ta esterilidad. ¿Qué le queda, entonces, por hacer? Nada más que 
acudir á la América para obtener, por medio de la coerción, lo 
que su derecho no pudo alcanzar. 

El Perú debe apelar á este último recurso, ya sea en la forma 
bosquejada, ó en cualquiera otra que personas más competentes 
puedan recomendar. Imperdonable sería renunciar á esa política, 
y el gobierno que adoptara semejante decisión incurriría en gra- 
vísima responsabilidad. 



LA POLÍTICA AMERICANA 

El sentimiento que nos ha inspirado al escribir lo anterior, no 
queda satisfecho con la simple exposición del plan. 

Existen entre nosotros tantas preocupaciones y tantas preven- 
ciones, que estimamos necesario decir algo sobre este particular, 
á fin de disipar errores que brotan al calor de impulsos irreflexivos, 
y de que pueda apreciarse sin ideas preconcebidas y con espíritu 
sereno las verdaderas conveniencias de nuestra política externa, y 
á la vez, sin apasionamiento, el plan que modestamente hemos pro- 
puesto, para que sea estudiado por personas más capaces y más 
versadas en estas materias. 

En muchos está muy arraigada la creencia de que los propósitos 
que animan á la gran república del Norte se dirigen á subyugar á 
las repúblicas de origen latino, y adquirir el predominio absoluto 
en todo este hemisferio. 

Naturalmente no es posible prever el uso que en el trascurso 
del tiempo, llegue á hacer de su poder un estado, y menos, si se 
considera que desgraciadamente la tendencia del fuerte en este 
mundo imperfecto, es la de abusar de su poder; pero sí puede afir- 
marse que, por hoy, esos proyectos opuestos á los principios demo- 
cráticos de los americanos del norte, no son los que aumenta ese 
pueblo: otros son sus anhelos y otras las aspiraciones de los ciu- 
dadanos de esa república, cuyo culto por la libertad y amor por el 
progreso de todo el gran continente americano, es motivo de justa 
admiración. 

Vinculado ahora el progreso de las naciones por la naturaleza de 
la civilización moderna, al desarrollo de sus intereses comerciales 
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y financieros, la aspiración de los Estados Unidos es ensanchar 
su comercio internacional y de preferencia con las repúblicas de 
la América del Sur. Juzgan, y no les falta razón, que la celebración 
de tratados especiales de comercio con ellas, constituyendo en el 
fondo una gran liga aduanera, llevaría el comercio á su mayor des- 
arrollo, con provecho recíproco de todos los signatarios de esa con- 
vención y, por tanto, del hemisferio americano. A la realización de 
esos fines sehan encaminado los esfuerzos délos principales estadis- 
tas norteamericanos, que no siempre han merecido en la Amériea 
del Sur la acogida que debería habérseles dispensado, principal- 
mente por aquellas repúblicas que no cifran su engrandecimiento 
en la explotación de sus vecinos. 

Si las grandes potencias europeas, en su lucha por el predomi- 
nio comercial, al cual está vinculado, como hemos dicho, el bienes- 
tar de sus subditos, emplean la fuerza para apoderarse de nuevos 
territorios que á los pocos años se tornan en otros tantos merca- 
dos de consumo y fuentes productoras de las materias primas que 
necesitan sus industrias, no debe extrañarnos que la gran nación 
industrial y comercial de la América, á fin de no quedar rezagada y 
en situación desventajosa respecto á sus rivales europeos, adquie- 
ra por compra las Filipinas para facilitar y amparar su tráfico co- 
mercial en Asia, — campo que hoy se disputan las potencias indus- 
triales de Europa, — y acepte como indemnización de guerra Puerto 
Rico, que constituye una de las islas de un archipiélago que se han 
repartido diversas naciones europeas. 

Estas últimas adquisiciones territoriales no implican la adopción 
de una política exclusivamente imperialista, ni tampoco el abando- 
no de la que invariablemente han sustentado, condenatoria siem- 
pre de la conquista por la fuerza de las armas. 

Los deseos de los Estados Unidos respecto á las repúblicas de 
este hemisferio, son los de ligarse con ellas por los vínculos más 
estrechos de la amistad y el comercio, exagerando quizás la impor- 
tancia de estos mercados, y convencidos, como queda dicho, de que 
el intercambio de sus productos tiene que ser fuente de prosperi- 
dad y provecho para todos. Ellos buscan, por los medios legales, 
lo que la Europa acostumbra imponer por la fuerza. 

Esa ha sido la política tradicional de los Estados Unidos, y es de- 
bido exclusivamente á esa política que no se ha operado en la Amé- 
rica latina el reparto que hemos presenciado en el África y que 
hoy amenaza á la China. 
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Desde que la santa alianza, establecida para prolongar la explo- 
tación de los pueblos por las monarquías, quiso intervenir en pro 
de los intereses españoles, en América, hasta el día de hoy, no han 
cesado las tentativas europeas para apoderarse de las tierras fér- 
tiles de la América. La proclamación de la doctrina Monroe fué lo 
que salvó la independencia de los nuevos estados americanos. Sin 
esa levantada actitud de nuestros hermanos del norte, muy distin- 
to sería el mapa político de este hemisferio. Las repúblicas centro- 
americanas jamás habrían llegado á constituirse, y sin la enérgica 
actitud de Clayton en 1850, todo ese territorio sería hoy una colonia 
inglesa. Si en 1867 Seward no hubiera obligado á Napoleón III á 
retirar sus tropas de Méjico, ese estado libre y próspero sería en 
la actualidad un imperio austríaco, y si ahora tres años Cleveland 
no le hubiera revelado ala poderosa Inglaterra, que estaba decidido 
á no tolerar nuevos actos de fuerza en la América, y no hubiera 
exigido que la demarcación de la frontera de la Guayana inglesa 
fuese fijada por arbitraje, todo el territorio venezolano que domina 
la boca del Orinoco estaría á estas horas en poder de la Gran Bre- 
taña. 

En más de una ocasión han tenido que desbaratar los Estados 
Unidos, con mano firme, las intrigas .y confabulaciones de los defen- 
sores de las caducas monarquías europeas para restablecer el im- 
perio brasilero. Muchos casos más podríamas citar; por lo menos, 
no olvidemos la ridicula tentativa de España en 1864 contra nues- 
tra patria, cubierta con el manto hipócrita de una comisión cientí- 
fica. 

Actualmente estamos presenciando la controversia con motivo 
de las dificultades que han surgido en la colonia de los galenses en 
Patagonia. Y, ¿no está en la conciencia de todos que la Gran Bre- 
taña hubiera asumido una actitud muy distinta ante la Argentina 
si no existiera en este continente la potencia del Norte? 

Forzoso es repetirlo: — es debido á la existencia de esa gran re- 
pública que han conservado su independencia y sus territorios los 
pueblos latinos de este hemisferio, emancipados al comienzo de 
este siglo tan próximo á espirar. 

Si las últimas adquisiciones territoriales, á consecuencia de la 
guerra con España, ha inducido á algunos estados de la América 
del Sur al error de temer que los norteamericanos han roto con 
sus tradiciones y entrado en el camino de las conquistas, el asumir 
por esa causa una actitud de desconfianza y hostilidad contra ellos, 
sería un acto de locura, y el hablar de una alianza hispano-ameri- 
cana contra los Estados Unidos, equivale á proponer el suicidio. 
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La idea de una confederación estable entre las república hispa- 
no-americanas con ese fin ó con cualquier otro, no obstante la co- 
munidad de origen, es irrealizable. La unión federal entre Vene- 
zuela, Colombia y el Ecuador fracasó, é igual suerte tuvo la Confe- 
deración Perú-Boliviana. Las repúblicas Centro-Americanas re- 
chazan la conexión política con Méjico, y las distintas tentativas 
para constituir entre ellas una república mayor no han tenido éxi- 
to. La enemistad entre la Argentina y Chile es secular, á pesar de 
ser esta república deudora á aquella de su indop3ndencia. Las re- 
laciones entre Bolivia y Chile son las que pueden existir entre el 
victimario y la víctima. Lo propio podemos desir de nuestro país, 
cuyas relaciones con sus otros vecinos, distan mucho de ser cor- 
diales. 

Innecesario e$ hacer otras citas: los antagonismos entre estos 
pueblos subsistirán, y se acentuarán más y más entre las repúbli- 
cas del Pacífico, si tolera la América que Chile continúe impune- 
mente su política de conquista. 

Aun admitiendo que, á medida que son más poderosas y cultas 
las naciones, es en ellas más vehemente el sentimiento de la expan- 
sión, al punto de impelerlas con fuerza irresistible á la conquista, y 
aun admitiendo por consiguiente que existe para el porvenir, la 
amenaza del Norte, siempre nos parece ocioso hablar con ese obje- 
to de una liga latino-americana. 

Si la evolución política del mundo obedece á esa ley fatal, el peli- 
gro para los sud-americanos no se conjura con la compra de arma- 
mentos, y menos rehuyendo los pactos de confraternidad y reci- 
procidad comercial con sus hermanas del Norte, que tienen por 
objetivo principal facilitar en provecho común el desarrollo y pro- 
greso material de estos estados. 

Aquella política de zaherir en documentos oficiales á los Esta- 
dos Unidos — que podemos calificar de guerra de alfilerazos — que 
últimamente han adoptado algunos de nuestros hombres públicos, 
es tan ridicula que no merece la pena de ocuparse de ella. 

Esos políticos, no obstante la proclamación de nuestra indepen- 
dencia y los grandes progresos realizados por la democracia, no 
han podido todavía sacudirse de añejas y ridiculas preocupaciones, 
rezagos de la triste época del coloniaje. Esos hombres nos ha- 
blan de los intereses de la raza latina, como si en las Américas 
no hubiera de surgir una nueva, por el cruzamiento de todas ellas, 
y como si fuera la raza latina la preponderante en el Perú y estu- 
viese el porvenir de la república americana del Perú vinculada á 
la suerte futura de esa raza. 
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El peligro para nosotros, está más en nuestros errores y en 
nuestros vicios, que en nuestra debilidad y pobreza. Gobernémos- 
nos con acierto, explotemos bien nuestras riquezas, y demostre- 
mos al mundo que somos dignos de nuestra libertad, y que, por 
tanto, somos capaces de los altos requerimientos del progreso; así 
privaremos á todos los pueblos civilizados del pretexto para arre- 
batarnos nuestra independencia, y todas las naciones respetarán 
nuestra nacionalidad, como es respetada en Europa la de Suiza, la 
de Bélgica, Holanda y de otros países pequeños. 

Si no contribuimos á la labor común del progreso, si dejamos 
improductivos nuestros campos, inexplotadas las grandes selvas 
que poseemos, y sin arrancar las riquezas que contienen nuestras 
minas, tiene que peligrar nuestra independencia, porque es ley 
fatal del mundo que los pueblos flojos y retrógados, desprovistos 
de espíritu del progreso, caen bajo la ruda tutela del más fuerte. 

Busquemos, en defensa de nuestra libertad, por medio de la 
aproximación á los Estados Unidos, los capitales y elementos ne* 
cesarios para la explotación de nuestras riquezas, que siendo in- 
dispensables para las crecientes necesidades del progreso moder- 
no, no pueden permanecer indefinidamente fuera de la actividad 
humana, sin peligro de nuestra nacionalidad. 

Es pues en nuestros propios esfuerzos y en los pactos que ce- 
lebremos con los Estados Unidos, en lo que debemos fincar la sal- 
vaguardia de nuestra libertad é integridad territorial, no solo con- 
tra las acechanzas de la Europa, sino también contra la de los ene- 
migos del Perú, los chilenos. 

TRATADO DE COMERCIO 

La celebración de un tratado especial' de comercio con los norte- 
americanos ha encontrado resistencias. 

De diverso orden son las razones que se han alegado. 

Sostienen algunos, que el cambio de productos entre ambos paí- 
ses es muy reducido, y que, por consiguiente, no hay materia para 
un tratado; y otros, que el Perú no. puede soportar la reducción que 
el ejercicio de un pacto semejante, causaría en nuestra renta adua- 
nera. 

Consultada la Cámara de Comercio de Lima, la mayoría de sus 
miembros han informado desfavorablemente, con el mismo crite- 
rio con que combatieron apasionadamente la reforma monetaria 
que ha sido una de las medidas económicas más trascendentales que 
ha adoptado el Perú, y cuyos buenos resultados palpamos hoy. 



— 13 — 

Juzgar respecto á la conveniencia de ese pacto comercial — pres- 
cindiendo del interés político — y en vista exclusivamente de lo que 
es el tráfico entre esos dos pueblos en el día, es un gran error. Lo 
que precisa tomar en cuenta, en primer término, para apreciar la 
conveniencia de su aceptación, es el desarrollo de que ese tráfico es 
susceptible, una vez que entre en vigor y fuerza el proyectado 
pacto. Mientras no exista entre ambos países comunicación rápi- 
da y económica, es imposible que el intercambio de sus productos 
pueda adquirir importancia. Dos pueblos separados por un río 
caudaloso é invadeable, sin estar unidos por un puente y sin me- 
dios para trasladarse de una orilla á otra, ¿qué relaciones pueden 
tener entre ellos? Y, sería muy original que al discutirse el pro- 
yecto de tender un puente entre ambos, se alegara como razón f un 
damental, para oponerse á su ejecución, que no existían relaciones 
entre ellos. 

Algo parecido ocurre cuando se discute el plan de ligarnos á los 
Estados Unidos con un tratado de reciprocidad comercial. 

La única línea de vapores que trafica entre Nueva York y la 
costa peruana del Pacifico, pertenece á una empresa particular y 
está al servicio de los intereses de una casa comercial, y es increí- 
ble lo que ella ha contribuido al crecimiento del comercio entre 
ambos pueblos. Antes de su existencia, la idea de establecer una 
compañía de vapores entre Nueva York y el Callao se consideraba 
como un proyecto descabellado. Hoy esa empresa no solo ha du- 
plicado el número de los viajes y de sus naves, sino que ha aumen- 
tado considerablemente el tonelaje délas nuevas que ha adquirido, 
teniendo en la actualidad dos en construcción de grandes dimen- 
siones. 

Comunicación directa con San Francisco y los demás puertos 
norteamericanos en el Pacífico no existe. Los actuales medios de 
trasporte son tan defectuosos y caros, que los fletes representan 
el triple de lo que se paga por las mercaderías que se importan de 
Europa. 

Que ajuste el Perú con los Estados Unidos un pacto que com- 
prenda el cambio mutuo de unos pocos productos, cuyo volumen 
proporcione carga suficiente para que pueda establecerse y soste- 
nerse una línea de vapores de carga con fletes baratos, como sería 
por ejemplo el canje del azúcar y del café peruano por el trigo y la 
manteca norteamericana, y veríamos si, á la sombra de ese pacto, 
no se llegaba á crear un tráfico importantísimo entre ambos países. 

Los Estados Unidos consumen dos millones de toneladas de azú- 
car, y la exportación del Perú apenas pasa de cien mil toneladas. 
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La importación de trigo en el Perú asciende anualmente á 30,000 
toneladas. 

La concesión, de parte de los Estados Unidos, en favor de nuestra 
azúcar, de sólo un 20 ^ en el derecho de importación, representa- 
ría para los hacendados de caña del Perú una prima de un millón 
de soles. En reciprocidad podríamos otorgar al trigo de proceden- 
cia de California, pna rebaja del 50 ^í en los derechos, y si el Perú, 
juzgara que no podía soportar la consiguiente reducción en su 
renta aduanera, duplicaría previamente el actual derecho ad va- 
lorem de dos centavos al kilogramo, y luego declararía que todo el 
trigo procedente de los Estados Unidos solo pagaría el 50 y del 
impuesto. Y, como al amparo de este derecho diferencial no se im- 
portaría más que trigo norteamericano, continuaría introducién- 
dose la misma cantidad y la aduana cobrando los mismos dos cen- 
tavos, esto es, percibiendo la misma renta que hoy produce la im- 
portación de ese cereaL Medidas análogas podrían adoptarse en 
cuanto al canje de nuestro café — industria que forzosamente ne- 
cesita ser amparada — por la manteca americana, con la circuns- 
tancia de que la reimportación de este articulo, casi nula por la 
existencia de los derechos prohibitivos, devolvería en parte al fis- 
co la renta que antes percibía y que no bajaba de 200,000 soles. 

Poner en duda lagran importancia que adquiriría el tráfico mer- 
cantil entre ambas repúblicas, una vez que sus intereses comer- 
ciales estuvieran bien servidos por líneas de vapores económicas, 
solo es posible, ignorando lo que significa el poder industrial de los 
Estados Unidos y el grado de perfeccionamiento á que ha llegado 
la industria fabril, agrícola y minera de ese pueblo, que hoy causa 
la admiración del mundo. 

En el día, rieles de acero fabricados en el centro de los Estados 
Unidos (Chicago), después de soportar los fletes terrestres corres- 
pondientes á mil millas del continente norteamericano y de atrave- 
sar el Atlántico, se venden en el corazón de Inglaterra en venta- 
josa competencia con los que producen los grandes industriales 
ingleses en su propio país. Los que alimentan esas dudas pro- 
bablemente no tienen conocimiento de que, no obstante la defec- 
tuosa y costosísima comunicación marítima entre ambos países, 
el crecimiento de su comercio recíproco durante los últimos tres 
años ha sido notable, como lo comprueba nuestra estadística, exclu- 
yendo las partidas correspondientes á Iquitos. 

En 1897 el monto de este tráfico apenas pasaba de tres millones, 
en esta forma: exportación soles 1.392,623 37, importación soles 
1.647,527 04. Ya en 1898 representa este comercio casi cinco millo- 
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nes de soles: la exportación soles 2. 873,526 01: la importación so- 
les 2.078 376 42. 

La cifra correspondiente á 1899 no es posible fijarla todavía con 
rigurosa exactitud, pero, por datos parciales puede afirmarse que 
excederá de seis millones de soles, pues solo la exportación reali- 
zada en el primer semestre, menor que la del segundo, llegó á so- 
les 2.097,375 81, según es de verse por el siguiente resumen: 

Azúcar S//445,779 02 

Minerales " 241,940 07 

Algodones " 171,564 48 

Varios " 238,092 24 

Total S/. 2.097,375 81 [1] 



Ascendiendo nuestro comercio por Iquitos á más de tres millo- 
nes, y tocándole una tercera parte aproximadamente á los Estados 
Unidos, no hay exageración en afirmar que el total del movimien- 
to comercial entre ambos países pasa actualmente de siete mülo- 
nes de soles, lo que coloca al tráfico del Perú con los Estados Uni- 
dos solo en condición inferior al que sostiene con la Gran Bretaña. 

No debe, por lo mismo, ponerse en duda, que si se estimulara 
el desarrollo de ese tráfico, por diversas medidas arancelarias y 
poniendo á su servicio con ese objeto una línea especial de vapores, 
se triplicaría su importancia á la vuelta de unos pocos años. 



1 Proviene este aumento en la exportación, principalmente de las fuertes re- 
mesas de azúcar, por haber adoptado los Estados Unidos los derechos denomina- 
dos covntervailing; esto es, el gravar los azúcares que llegan á sus aduanas fa- 
vorecidos con una prima de exportación, con un derecho adicional de igual valor 
á la prima recibida en el país de procedencia. Despojada por esta medida aran- 
celaria, la azúcar de betarraga que ingresa á los Estados Unidos, de toda su pro- 
tección pecuniaria, queda equiparada, para los efectos de la competencia, con la 
azúcar de caña, y asi le ha sido posible al azúcar peruana abrirse paso en los mer- 
cados norteamericanos. 

Tuvo oportunidad el autor de este opúsculo de abogar calurosamente por la 
creación de ese impuesto adicional, en las sesiones que celebró el Congreso inter- 
nacional comercial americano en los museos de Filadelfia en 1898; proyecto que 
llegó á ser sancionado ese mismo año por el Congreso de los Estados Unidos, tan- 
to con la mira de proteger su industria de refinería, como para fomentar su co- 
mercio internacional con los países productores de azúcar de caña. Debido á la 
existencia de ese derecho adicional, que podríamos llamar contra-primas el ex- 
portador peruano, obtiene hoy en Nueva York, por cada quintal de azúcar de 
treinta á treinta y cinco centavos mas de lo que produciría su venta en Liver- 
pool, que como se sabe ha sido desde que exportamos azúcar, el principal mer- 
cado. 
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Chile, siempre previsor, y comprendiendo que el monto de las 
exj>ortaciones de su agricultura está subordinado á la extensión 
de sus tierras, y que, por otro lado, se agotarán á la larga las fuen- 
tes que alimentan la industria minera, ha decidido convertir á su 
país en una nación manufacturera, con el propósito de asegurar 
por medio de tratados comerciales, para su futura industria fabril 
lucrativo mercado de consumo y de preferencia en el Ecuador, Bo- 
livia y Perú, teniendo además en mira facilitar por ese medio la 
realización de sus aspiraciones de predominio comercial y político 
en el Pacífico. 

Como esta publicación no tiene por objeto discutir los detalles 
de un tratado comercial con la gran república norteamericana, 
basta lo expuesto, á nuestro juicio, para demostrar su practicabi- 
lidad, su importancia, y sus ventajas, siempre que se ajustara te- 
niendo en mira, como complemento de él, la creación, bajo los aus- 
picios de ambos gobiernos, de una línea de vapores que tuviera 
por objeto el desarrollo recíproco de su comercio. 

Pero no es el beneficio comercial el único que reportaría el Perú. 
Bajo el régimen actual de trasportes marítimos, una compañía chi- 
lena de navegación, subvencionada por su gobierno, explota, sin 
tener que soportar competencia peruana de ningún género, el lu- 
crativo negocio de trasportar los productos y consumos peruanos. 

Son en buena parte las cantidades que percibe por fletes que 
cobra sobre las exportaciones é importaciones peruanas, las que 
contribuyen poderosamente á aumentar la riqueza y la flota de 
esa compañía, que tiene por fin acrecentar el poderío y la prepon- 
derancia comercial de Chile en el Pacífico, con detrimento del des- 
arrollo marítimo de nuestro país, y proporcionarle en el momento 
que surgiera algún conflicto, grandes elementos navales para hos- 
tilizar al Perú. 

Es un deber patriótico hacer que cese ese régimen, en virtud 
del cual los elementos peruanos sirven para aumentar el poderío 
de su eterno enemigo. 

Quizás teman algunos que, amparado Chile por la conocida cláu- 
sula de la nación más favorecida, que hasta hace pocos años se 
acostumbraba insertar en los convenios generales de amistad y co- 
mercio, resulte entrabada la libertad de acción del Perú para ne- 
gociar con absoluta independencia un pacto comercial con los Es- 
tados Unidos. 

Nada más infundado: aquella cláusula, ya proscrita de los trata- 
dos, da derecho á la nación amparada por ella para disfrutar de las 
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concesiones y franquicias comerciales otorgadas á título gratuito, 
pero nunca á las que se pactaron á título oneroso. 

Nunca ha pretendido Chile que se reciban en nuestras aduanas, 
libres de impuesto, sus productos, por cuanto ingresan en esa con- 
dición las que proceden de Bolivia á mérito del tratado especial 
que nos liga con esa república, ni se le ha ocurrido al Perú invo- 
car la cláusula de la nación más favorecida para pedirle á Chile 
que reciba sus azúcares libres de deresho, en atención á que ha 
dispensado esa franquicia al azúcar ecuatoriana en virtud del tra- 
tado que ha celebrado últimamente con esa república. No sería po- 
sible citar un solo caso en que se haya formulado pretensión tan 
singular por ningún país. 

Celébrese el pacto comercial que, teniendo presente lo que de- 
jamos dicho, hemos recomendado con tanta frecuencia, y establéz- 
case á su sombra una línea de vapores peruano-norteamericana, y, 
en vez de continuar traficando con el sur, llevemos nuestro comer- 
cio al norte, dejando, en todo lo que de nosotros dependa, á Chile, 
aislado en el extremo sur de nuestro continente. 

Así como Chile quiere explotar en provecho de su comercio de 
exportación su poder consumidor de azúcar, ofreciendo al Brasil 
y al Ecuador recibir la que produzcan libre de impuestos, en sus 
aduanas, á trueque de que reciban también sin gravamen alguno 
sus manufacturas, saquemos nosotros también provecho del con- 
sumo que hacemos del trigo y harina extranjera, en pro de nues- 
tros intereses políticos y económicos, llamados á adquirir, con la 
apertura de un canal interoceánico, gran importancia, con detri- 
mento natural é ineludible de los de nuestro rival del sur. 

No olvidemos esta circunstancia, ni pongamos en duda que Chile 
procurará contrarrestar, con daño nuestro, los efectos naturales 
de la construcción de esa nueva vía marítima, que deprimiría su 
importancia comercial en el Pacífico. 

Procedamos con previsión y preparémosnos, amparados por un 
tratado comercial con los Estados Unidos y una línea propia de 
vapores, contra las nuevas acechanzas y maquinaciones de nues- 
tros enemigos. 
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OTRAS CONSIDERACIONES 

Pasemos á otra cosa, y procuremos poner término á éstas diser- 
taciones, á fin de no abusar de la benevolencia de nuestros lec- 
tores. 

Ha sido siempre tan infecunda nuestra labor diplomática, que 
la idea de que el Perú logre obtener el apoyo de algunos de los go- 
biernos de las naciones sudamericanas, aún tratándose de asuntos 
que les incumbe, ha de ser calificada, sin extrafieza nuestra, como 
soberanamente utópica. 

Pocos pueblos hay tan excépticos como el peruano, y, también, 
justo es confesarlo, no son muchos los pueblos sobre la haz de la 
tierra, de cuya buena fe se haya abusado tanto. No debemos, pues, 
desalentarnos con las primeras objesiones de los descreídos y 
pesimistas. 

No faltarían, por consiguiente, quienes afirmen, que es una ilu- 
sión pensar que el Brasil, la Argentina, Colombia y Méjico se 
presten á secundar la acción del Perú en Washington, en la forma 
sugerida, la cual, como se recordará, se reduce á solicitar los bue- 
nos oficios de los Estados Unidos para inducir á Chile á que cum- 
pla lealmente lo dispueto en la cláusula tercera del tratado de paz 
firmado en Ancón. 

El resultado de las últimas gestiones de nuestra cancillería en el 
Brasil, justifican la suposición de que la nueva solicitud del Perú 
tendría buena acogida en Río Janeiro. 

No somos de los que creen que los argentinos tienen especial 
deferencia por los peruanos. Probablemente les inspiramos, ni 
más ni menos, el mismo interés que los mejicanos ó los venezola- 
nos ó cualquiera otro país de este hemisferio, pues fuera del débil 
lazo de formar parte de la comunidad americana no existe otro mo- 
tivo de simpatía. 

Pero la cuestión no es de afectos. 

Los argentinos se dan cuenta cabal de que las conquistas que 
haga en el Pacífico su enemigo secular, repercuten en Buenos Ai- 
res. Ellos saben, porque lo sienten, que si Chile no se hubiera 
apoderado de los millones de Tarapacá, no le hubiera sido posible 
acumular los elementos bélicos que hoy posee, y que no adquirió 
con el propósito de dominar al Perú, sino con el de imponerles la 
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línea divisoria en los Andes que le convenía. No hay en el día ar- 
gentino que no comprenda que Chile sin Tarapacá sería un rival 
impotente, y que toda nueva conquista de Chile acrecienta sus 
fuerzas, aumenta su poder militar y obliga á su país á incurrir en 
nuevos gastos bélicos que representan tantos millones más arre- 
batados al fomento de sus intereses económicos. 

Desde que todo esto no se ignora en la Argentina, ;j)or qué li3- 
mos de poner en duda que tenga favorable aceptación el pedido 
del Perú? Por nuestra parte pensamos todo lo contrario; á ningu- . 
na república sudamericana, después de Bolivia, interesa tanto la 
honrada liquidación de la guerra del Pacífico como á la Argentina, 
y no juzgamos posible que, después de obtenido el concurso del 
Brasil, nos niegue su cooperación. 

En Colombia, nación más sentimental que utilitaria, donde las 
simpatías por el Perú son más vivas que en las demás secciones 
sudamericanas, y donde las palabras de confraternidad americana 
y de justicia no carecen de sentido, juzgamos que le será fácil al 
Perú obtener apoyo sincero. Además, la desconsiderada actitud de 
Italia en el asunto Cerrutti, ha revelado á ese pueblo la convenien- 
cia de estrechar los lazos que deben unir á las repúblicas ameri- 
canas. 

En orden á Méjico, como no hemos cultivado relaciones interna- 
cionales con esa república, difíciles prejuzgar con fundamento. Pa- 
rece natural suponer que no rehuiría la oportunidad de hacer 
causa común ante la cancillería de Washington en una negociación 
de la naturaleza de lasque se trata, mancomunadamente con las de- 
más repúblicas de origen latino. Pero preste, ó no, su cooperación, 
para el objeto que persigue el Perú, basta la intervención de las 
tres repúblicas sudamericanas. 

No importa la atingencia de que Chile, no solo se negará con- 
currir al Congreso, sino que se resistirá á acatar las resoluciones 
que él adoptara. 

Mas, á poco que se reflexione sobre este particular se verá que 
una vez convocado el Congreso no le será posible seguir política 
tan inconsulta. Chile, después de haber despojado al Perú y á Boli- 
via de sus salitreras, tiene un tesoro que defender, y no puede en- 
trar en aventuras descabelladas, como sería la de retar á la Am 5- 
rica unida, rebelándose contra acuerdos adoptados en aras de 
la paz, la justicia y las conveniencias de todo el continente. 

La poderosa Rusia fué compelida á asistir al último Congreso 
europeo celebrado en Berlín, que le arrebató buena parte del fru- 
to de sus victorias sobre los turcos, sancionadas ya con arreglo al 
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derecho internacional, por el tratado de paz que suscribió el ven- 
cido; á su vez. que le tocó á la Turquía limitar sus pretensiones de 
vencedora sobre Grecia, á mérito de la acción combinada de las 
principales potencias europeas. 

Es natural que advertido Chile de las miras del Perú, procure 
impedir por todos los medios posibles, la reunión de un congreso 
americano. Esto es, por cierto, indiscutible, y claro está que á la 
diplomacia peruana le corespondería cruzar esos trabajos; mas si 
á pesar de sus esfuerzos no lograra Chile impedir la instalación 
del Congreso, haría lo que hizo Rusia en Berlín, defenderse en lo 
posible y resignarse. 

No parece tan fácil, tampoco, la acción de Chile para estorbar la 
celebración de un congreso americano. 

La invitación, como se ha indicado, la harían los Estados Unidos 
solos ó conjuntamente con la Argentina, el Brasil, Colombia y Mé- 
jico. Y, como esta situación habría sido creada por la cooperación 
de estas repúblicas, secundando en Washington la gestión peruana, 
no es dable presumir que, una vez comprometida su diplomacia en 
esa forma, pudieran cejar ante las obstrucciones de Chile y no 
aceptar la invitación al Congreso. 

Dijimos en la primera parte de este opúsculo, que no era "única- 
mente para asegurar el éxito en Washington, el objetivo con que 
deberíamos recabar los buenos oficios de algunas Repúblicas ame- 
ricanas, sino teniendo en cuenta los intereses futuros y vitales de 
la America. 

En efecto, según nuestro modo de sentir, las repúblicas de este 
hemisferio han hecho mal en dejar pasar las oportunidades que se 
han presentado para hacer causa común con la gran república del 
norte en materia de principios. Proclamada la doctrina de Mon- 
roe, debió la América libre reunida, obtener su definitiva interpre- 
tación, á fin de incorporarla al derecho público de este continente 
y quitarle así su carácter exclusivamente norteamericano, que im- 
plica algo como una limitación de la soberanía de las demás repú- 
blicas. Otra oportunidad perdida lastimosamente para hacer prác- 
tica una política pan-americana, fué la de aquellos solemnes mo- 
mentos en que los Estados Unidos exigieron á España otorgar la 
independencia á nuestros hermanos de Cuba. 

Por el hecho de haber dejado los demás estados soberanos del 
continente aislada ala república del Norte en esa demanda esen- 
cial nunte americana, han reconocido explícitamente la hegemonía 
de los Estados Unidos, y autorizado á Europa á considerarla como 
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arbitro exclusivo de los destinos de toda la América; razón por la 
cual, no obstante de haber sido invitadas á las conferencias de la 
Haya, naciones europeas de segundo y tercer rango, y algunas 
asiáticas de menor importancia, no fué invitada, de este gran he- 
misferio, fuera de los Estados Unidos, ninguna otra potencia. 

Si el Perú acudiera en demanda de auxilio, en la dificultad en que 
se encuentra, exclusivamente á los Estados Unidos, y prescindiera 
de la intervención de las demás repúblicas, contribuiría á afianzar 
más esa hegemonía de la república norteamericana. 

Existe, por tanto, un interés superior, que aconseja buscar la so- 
lución de los asuntos que afectan á la América en el acuerdo común 
de todos los estados americanos. * 

La conveniencia de seguir este camino, y la de iniciar en el Con - 
greso americano proyectado, de hecho y de una manera práctica, 
la levantada política cuya adopción propuso Blaine en nombre de 
los Estados Unidos al último congreso pan-americano, no puede 
ocultársele á ningún estado de este continente; y esta circunstancia 
es una razón más para que la acción del Perú sea secundada por las 
repúblicas cuya cooperación solicite en la campaña diplomática em- 
prendida para defender su territorio de las acechanzas chilenas. 

Por último, para las repúblicas americanas no puede ser indefe- 
rente la actitud de Chile, basada en la violación sistemática de sus 
tratados internacionales, ni pueden tolerar impasibles que conti- 
núe su política de conquista. Esta política introduce en este conti- 
nente la plaga de la paz armada, con su séquito de ejército perma- 
nente y demás calamidades públicas. Ese conflicto que de nuevo 
asoma en el Pacífico no atañe simplemente á los antiguos belige- 
rantes; la liquidación definitiva de esa guerra, en mérito de la con- 
ducta de Chile, interesa á todo el continente, y no le será difícil á la 
cancillería peruana demostrarlo. 

Creemos, pues, á no ser que el buen deseo en pro de la patria 
perturbe nuestro criterio, que el Perú está en aptitud de obtener 
la sincera cooperación de las repúblicas nombradas, y que robus- 
tecida su acción por ese valioso concurso, puede salvar en Was- 
hington, de la codicia chilena, susprovincias cautivas, y dar nuevos 
rumbos á su política externa.. 

Es á Washington donde debemos dirigir nuestras miradas. Chile 
mismo nos enseña el camino. Ese odio á los Estados Unidos, esa 
cruzada de sus hombres públicos, esa constante propaganda de 
su prensa dirigente contra los norteamericanos, pone de manifies- 
to que sienten que esa es la potencia llamada á detenerlos en- 
su política de depredaciones contra sus vecinos. 
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El instinto, en unos, y la previsión, en otros, les indica que solo 
en Washington es donde puede levantarse la mano que les conten- 
ga en el camino de sus conquistas, perturbadoras de la paz y del 
progreso americano. 

No vacilemos en apelar á la América para emprender la campa- 
ña liberadora de Tacna y Arica, en la confianza de que, si por nues- 
tra desventura, no obtenemos éxito, habremos cumplido con nues- 
tro deber, sin el temor de que el fracaso ni nada sea capaz de em- 
peorar nuestra situación política interna y externa. 

Si lo expuesto da mérito para reflexionar sobre el problema de 
Tacna y Arica y la triste condición de nuestro país, conviene ha- 
cerlo dándose cuenta de las modificaciones que naturalmente se 
operarán en este hemisferio, en el trascurso de los próximos diez 
años, una vez que dividido el istmo se facilite la comunicación di- 
recta entre todos los estados americanos, que tanto tienen que 
contribuir á acercarlas y á estrechar sus relaciones. Esta perspec- 
tiva obligará á Chile, como ya lo hemos insinuado, á redoblar sus 
refuerzos para que al reaüzarse esa evolución haya logrado él 
cumplir sus propósitos de expansión y predominio comercial en 
las repúblicas del Pacífico que hace solo un cuarto de siglo se unie- 
ron con lazos fraternales para rechazar la agresión de España. 

Para entonces, el coloso del Norte, que verá duplicado su poder 
marítimo por la simple posibilidad de trasladar sus naves con ra- 
pidez y seguridad de un océano á otro, y cuya población se aproxi- 
mará á cien millones, se mostrará ante el universo aún más pode- 
roso y progresista que en el día, ejerciendo por este motivo incon- 
trastable preponderancia política y comercial en toda esta mitad 
del mundo. 

Continuando Méjico y la Argentina, las dos repúblicas más 
apartadas de los trópicos, por la senda del progreso que han reco- 
rrido en los últimos años, prolongados los ferrocarriles de la pri- 
mera hasta Centro América, é invadiendo los de la segunda el te- 
rritorio boliviano, y continuando el crecimiento de la población, 
hasta figurar la capital de Méjico con 500,000 y Buenos Aires con 
más de un . millón, revelarán con sus adelantos á la humanidad el 
grado de prosperidad que el porvenir reserva también para los 
estados Ubres de la América de origen latino. 

Durante ese período de dos lustros, el comercio de las regiones 
amazónicas habrá adquirido inmenso desarrollo con beneficio di- 
recto del Brasil, efectuándose en esa gran región cambios y tras- 
formaciones trascendentales, que se realizarán con detrimento de 
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nuestros intereses y menoscabo de nuestros derechos territoria- 
les, si los actuales sucesos del Acre no nos despiertan del letargo 
en que nos encontramos. 

Imagínese, pues, cual será la suerte que se le espera al Perú, si 
prolongamos por más tiempo su actual apocamiento político y no 
realizamos en los próximos diez años en favor de nuestro desarro- 
llo económico mayores conquistas que las alcanzadas en la última 
decada, durante la cual ha sido mayor el número de los que han 
emigrado que el de los que hati llegado á sus playas. 

Lima, Febrero de 1900. 

ALEJANDRO GARLAND. 
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